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Síntesis: 

La planificación de un territorio es un aspecto fundamental para alcanzar el desarrollo sustentable. Este artículo plantea que, en este proceso, la consideración del concepto “cultura ambiental” puede servir en gran forma para lograr dicho objetivo. De este modo, se enfatiza el fuerte vínculo entre economía y cultura, al tiempo que se sostiene la interrelación entre lo social y lo natural que corresponde a la temática ambiental. Para ello, se hace una reformulación de la metodología de las Cuentas Patrimoniales, a partir de la revalorización del patrimonio cultural presente en una eco-zona.


Así, consideramos que las culturas ambientales comprenden los saberes y prácticas sociales que realizan una mediación activa con el entorno natural. De este modo, constituyen las tecnologías y las formas de organización que condicionan con fuerza la intervención de un territorio. Este trabajo social para conseguir distintos bienes y servicios se hace para alcanzar una determinada “calidad de vida”, que también depende de la dimensión cultural de un pueblo. Por último, a partir del paradigma de la interculturalidad, se esbozan herramientas de gestión en comunicación y educación en el caso de que sea necesario incidir en las culturas ambientales existentes para planificar la sustentabilidad de una región.
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1. Introducción


Este trabajo tiene como objetivo principal contribuir en la conexión entre el estudio de las culturas con la gestión territorial. Para ello, parte en primer lugar desde el postulado de que las ciencias sociales deben incorporarse fuertemente a los debates sobre el desarrollo sustentable. De este modo, sostenemos que, en el abordaje de la problemática ambiental, es imprescindible trabajar también en el campo de lo cultural, para describir cómo se significa desde la(s) sociedad(es) lo que denominamos naturaleza(s).

En particular, este trabajo se propone realizar una contribución posible desde las ciencias de la comunicación a la metodología de las Cuentas Patrimoniales, entendiéndola como una de las herramientas más valiosas para aplicar al ordenamiento territorial y a la gestión ambiental de una eco-zona. En ella, se utilizan  términos como “percepción ambiental” y  “calidad de vida”, que creemos deben ser más trabajados a través de la incorporación de la noción de “cultura ambiental”.

Así, partimos también de una conceptualización sobre la dimensión cultural y la formación cultural ambiental, que excede los límites de este trabajo. En forma sintetizada, nos referiremos con “cultura ambiental” a la mediación social del entorno natural, que se referencia tanto en formaciones discursivas como en regulación de prácticas (Gavirati, mímeo). Así, nos interesa sobre todo establecer su vínculo con el valor del conocimiento en la producción económica de estos “patrimonios culturales” que viven en las distintas poblaciones. 

De este modo, en cada eco-zona, que es el objeto de la planificación a través de las cuentas patrimoniales, pueden habitar diferentes culturas ambientales. Diferenciamos este término del de “cultura territorial”, con el que nos referimos a la posibilidad de existencia de sentidos compartidos en una misma región, en el que abrevian las culturas ambientales, pero a su vez que excede su definición como mediación con el entorno natural.

En definitiva, partimos en este trabajo dese una caracterización de la metodología de las cuentas patrimoniales, enfatizando en su relación con la dimensión cultural. Luego, nos posicionamos desde la perspectiva del comunicador para la planificación y la gestión del territorio, estableciendo la importancia de considerar la discursividad de la construcción de lo real. Por último, describimos algunas herramientas para la intervención en una eco-zona, a partir de la utilización del concepto de cultural ambiental.
2. La metodología de las Cuentas Patrimoniales

La herramienta del ordenamiento territorial está inscripta en la Ley General del Ambiente número 26.331, que brinda las bases para la gestión ambiental en base a la coordinación inter-jurisdiccional.  La normativa dicta que se dará prioridad a “La vocación de cada zona o región, en función de los recursos ambientales y la sustentabilidad social, económica y ecológica” (artículo 9, ínciso a).

En este sentido, consideramos a la metodología de las Cuentas Patrimoniales, desarrolladas por Héctor Sejenovich y Guillermo Gallo Mendoza (1995), como una forma posible de implementar el ordenamiento territorial. Entre sus bases teóricas, los autores debaten el estilo de desarrollo actual y, en particular, realizan una crítica certera de los indicadores de desarrollo (como el PBI) y proponer un nuevo modo de evaluación
.  El mismo incluye la confección de la Matriz de insumo / producto de una Ecozona, definida como una “región razonablemente homogénea” (Sejenovich y Gallo Mendoza, 1995). 
Si partimos desde una consideración basada en la dimensión cultural, ¿estamos frente a una propuesta economicista que puede ser criticable como tal? Sejenovich responde de esta manera:
“¿Es esta una propuesta para “mercantilizar” la naturaleza”? Todo lo contrario: la naturaleza está mercantilizada desde que el colonialismo nos despojó de parte de los recursos que crearon el sistema económico imperante. En realidad, lo que proponemos es pagar un “salario” a la naturaleza por todo lo que ella nos ha ofrecido. Quienes propiciamos una sociedad donde domine el “ser” y no el “tener” no debemos reducir el valor de la naturaleza a un indicador económico conmensurable. 

Sin embargo, a corto plazo, necesitamos una metodología que permita, al menos, la reproducción sustentable de la vida en nuestra castigada biosfera” (Sejenovich, 1996). 


De este modo, por un lado, desde la centralidad otorgada al concepto de calidad de vida como objetivo de la planificación económica, está involucrado el entendimiento de la diversidad cultural de los pueblos. Pero a su vez, la dimensión cultural está presente en la estructura misma de la Metodología de las Cuentas Patrimoniales, desde el momento en que entre las condiciones para que un elemento natural pueda satisfacer necesidades humanas se necesita: 

   “-Que exista el conocimiento de sus propiedades en relación con la satisfacción de necesidades humanas.

   -Que exista el conocimiento de las técnicas necesarias para la transformación en productos deseables”. (Sejenovich, en prensa:134)

Se trata, en los términos expuestos por Sejenovich, de la “tercera producción”, consistente en la “reproducción del sistema natural”. Dicho de otro modo, se conceptualiza el sector pre-primario de la economía, es decir, la “fábrica de la naturaleza” o la “oferta ecosistémica” que desde esta perspectiva debe aprovecharse integralmente. Para ello, es necesario su conocimiento a partir del trabajo humano, documentado en la Matriz ya mencionada. Se enfatiza así la importancia del conocimiento como mediación social de la naturaleza, que permite en última instancia su “utilización”, a través de diversas intervenciones, materializadas en tecnologías. Pero de forma más sistemática, agregamos en este trabajo, los conocimientos se organizan en el marco de distintas formaciones culturales. En definitiva, el diagnóstico propuesto:
 “implica un adecuado nivel de profundización en el inventario y uso de los recursos, así como en el conocimiento de los sujetos sociales que los utilizan. También debe contener el análisis del marco jurídico institucional que norma la extracción y el uso de los recursos, y una descripción de la estructura de consumo y de la situación económica, tecnológica y social” (Sejenovich y Gallo Mendoza, 1995)
En síntesis, nuestra lectura de la Metodología de las Cuentas Patrimoniales se centra en que se trata de un importante aporte para la aplicación del conocimiento académico a la intervención en la realidad socio-ambiental. Asimismo, fundamenta el fuerte vínculo existente entre cultura y economía, a través del estudio de la ecología. En lo próximo, nos centraremos en pensar cómo puede aportar la Comunicación en el marco de acción propuesto para el ordenamiento territorial.
3. Comunicación Ambiental y Gestión del Territorio
En primer lugar, debemos afirmar que estamos frente a una “crisis civilizatoria” (AA.VV, 2003), y que en ella la dimensión comunicacional es muy importante. Sobre todo, porque allí también se dirimen intereses contrapuestos, que no son solo de carácter económico, sino también cultural
. Es una disputa por el sentido sobre qué es vivir bien, en un mundo fundado en el consumismo pero, a la vez, con fuertes desigualdades sociales, y con el conocimiento de la finitud de este modelo productivista. 
En palabras de Ezequiel Ander Egg: “se ha comenzado a ver que la estrategia de un crecimiento económico sostenido e indefinido lleva a un absurdo radical. No es posible un crecimiento ilimitado en un mundo limitado”. Pero además del diagnóstico, lo interesante es la propuesta, ya que la pregunta desarrollo ¿para qué? implica plantearse una nueva antropología abierta al futuro, que entienda que un mejor nivel de vida “no comprende sólo los elementos naturales y económicos, sino también los espirituales y los naturales” (Ander Egg, 1995). Por ello, la planificación debería fundarse sobre las bases de una prospectiva normativa utópica, como puede ser gozar de una vida saludable en armonía con el entorno. 
De este modo, desde nuestra perspectiva no podemos dejar de considerar que la intervención del estado es fundamental para poder asegurar un interés público, como es el caso de un “derecho difuso” como el de “gozar de un ambiente sano”. Para ello, no podemos dejar de afirmar que la planificación es una herramienta imprescindible para una eficaz actuación de las instituciones estatales en todos los ámbitos. Claro está, que lo ambiental no es una excepción, y el objetivo del desarrollo sustentable no puede ser alcanzado sin la mediación de la planificación, especialmente porque se trata de políticas a mediano y largo plazo
.

En este punto, este trabajo se condice con los postulados teóricos y políticos que sustentan la metodología de las Cuentas Patrimoniales, pensadas justamente como un instrumento de planificación y gestión, como un aporte a la economía ambiental. Se trata de un acuerdo político, fundamentalmente, ya que toda intervención en este sentido supone un cambio en el status quo, es decir, en las relaciones de poder y la forma en que se organiza la sociedad actual. 
Dentro de este marco, nos concentraremos en la dimensión comunicacional, incorporando la importancia de considerar el aparato teórico - metodológico del análisis discursivo (por ejemplo, en la obra de Eliseo Verón). Lo hacemos porque pensamos que se trata de una instancia de construcción de lo real y sobre todo un espacio de lucha por el poder, como ya hemos mencionado. Una comunicación entendida así como un fenómeno cultural, de construcción y jerarquización de sentidos. Por ello, la planificación estratégica y participativa que aquí sostenemos no puede pensarse sin un fuerte planeamiento en comunicación que incluya el estudio de los dispositivos discursivos con los que interactuamos en la realidad.
Así, para poder intervenir en la realidad compleja que ya mencionamos, es necesario interactuar también con el entramado discursivo que circula en un territorio. Para Sergio Mogliati, “la comunicación tiene un lugar de suma importancia en la generación de conocimiento sobre formas en que los distintos públicos se relacionan con el territorio y los recursos, como así también construyendo canales de comunicación y espacios válidos de reflexión y participación”. A su vez, uno de los principales desafíos de la comunicación para la gestión territorial consiste, luego de abordar lo complejo, en “reconstruir simbólicamente la relación comunidad-ambiente, que permita poner en relación las conductas y hábitos de vida con sus consecuencias ambientales a pesar de la desterritorialización de la vida urbana” (Mogliati, 2008:3).
En este sentido, compartimos la conceptualización sobre la planificación que esbozó Mario Robirosa, en cuanto a que la misma supone concebir la negociación multiactoral en la que están presenten diversas voces, es decir, diferentes racionalidades. Por lo tanto, el espacio de la planificación es el de la articulación entre discursos que confrontan, primero, por darle sentido a la realidad y, segundo, para definir un aspecto de la misma como problemático. Esto, como puede advertirse por lo dicho anteriormente, es fundamental para los movimientos ambientalistas, ya que por ejemplo introducir acciones contra el cambio climático, significó primero, y todavía hoy, un esfuerzo por legitimar la existencia de este fenómeno como problema social. 
En este punto, la emergencia del concepto de “desarrollo sustentable” puede considerarse como un término clave, ya que posibilitó la mediación entre los ambientalistas y los empresarios. Es decir que “el manejo de este término permitió tender un puente virtual entre la brecha que se abrió en 1971 entre ´desarrollistas´ y ´conservacionistas´” (Naredo, 2001). Ratificado por una instancia intergubernamental, como la Conferencia de Río de 1992 de la ONU, el término no deja de ser espacio de disputa por el sentido, ya que si todos parecen estar de acuerdo en que se trata de un objetivo deseable, existen acepciones muy distintas sobre qué significa hacerlo. 
En tal sentido, Sejenovich expresa un sentido bien definido sobre el desarrollo sustentable, que está pensando no solo como la economía capaz de satisfacer las necesidades actuales sin perjudicar las posibilidades de las generaciones futuras, sino por el establecimiento de acciones orientadas a satisfacer una determinada “calidad de vida”. Así también está sintetizado en la obra Hacia otro Desarrollo, en coautoría con Daniel Panario, que “define el desarrollo sustentable como el estilo que permite disponer los recursos para la satisfacción de las necesidades esenciales de la población como forma de elevar la calidad de vida de esta generación y la futura, en función del uso integral y sustentable de los recursos naturales y el hábitat sin pérdida de biodiversidad, con tecnologías adecuadas a estos fines y con la activa participación de la población en las decisiones fundamentales”.
Por lo tanto, en la definición de este objetivo social, no interviene solo el conocimiento técnico, sino que es importante la participación de otros actores, que están bien contemplados dentro del paradigma de la Ecología de Saberes, desarrollada por Boaventura de Sousa Santos (2004, 2006). Este autor se inscribe dentro de una perspectiva que tiene una mirada crítica a la modernización cultural, entendida como un poder homogeinizador, que en el caso del continente americano se condensa en el proceso de la colonización. El mismo, como sabemos, significó la desaparición de saberes tradicionales de las culturas indígenas, que estaban fuertemente enraizadas en la región donde habitaban, como en el caso de la llamada “cultura andina”. En gran medida, muchos de estos conocimientos, como en el ejemplo de la clasificación de semillas, son hoy patentados por corporaciones.

En este punto, para poder analizar en forma más profunda estas cuestiones, se hace necesario trabajar en la teoría para desarrollar conceptos que nos permitan un mejor conocimiento de las realidades discursivas que circulan en un territorio. Así, buscamos vincular lo que se dice acerca de las formaciones culturales, para aplicarlo al campo de la planificación ambiental, intentando distinguir entre cultura ambiental y cultura territorial, como ya esbozamos en la introducción del trabajo.  

De este modo, podemos reafirmar la importancia de la dimensión cultural dentro de la planificación económica, en dos puntos fundamentales:


-El análisis de la diversidad cultural para la discusión de qué podemos entender por una buena calidad de vida, que pueda brindarnos los objetivos y la dirección de la planificación

-El estudio de las prácticas sociales y el desarrollo de conocimientos que forman la base de las economías de los distintos pueblos, entendiendo que el patrimonio cultural es clave como mediación activa en la interrelación sociedad - naturaleza
4.  El uso del concepto “cultura ambiental” en la planificación
Hasta aquí hemos visto que la metodología de las Cuentas Patrimoniales nos permite trabajar en un eco-zona (similar a una “región” acotada, como puede ser el caso del Comahue, en Neuquén y el noroeste del Río Negro de Argentina). La propuesta de este trabajo, entonces, es considerar no sólo cuáles son las características del sector pre-primario de la economía (entendido como la oferta ecosistémica para Sejenovich y Gallo Mendoza) sino también con que saberes e imaginarios se cuenta en esa misma región. En síntesis, considerar no solo el patrimonio natural sino también el cultural, que en definitiva corresponden al entramado complejo de “lo ambiental”.
En este sentido, este trabajo propone que a la hora de diseñar un plan ambiental es necesario también realizar un diagnóstico cultural de la ecozona involucrada. De esta manera, sabremos si existen distintas culturas ambientales que favorecen o no un determinado modelo de desarrollo. Sobre todo, porque es necesario considerar también que el cambio de hábitos,  cuando sea necesario o decidido por la comunidad, en muchos casos puede necesitar una fuerte inversión en políticas educativas o comunicacionales. Por ejemplo, para la gestión integral de los residuos, es necesario que la ciudadanía participe a través de la separación de los materiales que pueden ser reciclados. 


Pero sin dudas, hay un aspecto clave en el que la interrelación entre lo social y lo natural se hace presente en la cultura. Si la Constitución Nacional bien promueve el fomento de las culturas originarias, esto significa que no alcanza con preocuparse por los individuos que forman parte de ese pueblo, sino fundamentalmente que debe haber políticas que aseguren la continuidad de esa forma de vida. Es el caso por ejemplo de la cultura wichi, que para continuar su existencia necesita que se respete el bosque en donde este pueblo habita. Esto, por caso, hizo que su comunidad fuera uno de los protagonistas de la campaña a favor de la Ley de presupuestos mínimos para la protección de Bosques Nativos en Argentina; justamente, una de las primeras aplicaciones de la herramienta de ordenamiento territorial.
Así, como puede observarse, la cultura no necesita solo de un grupo social, sino también de un determinado hábitat, ya que aquella se refiere a la interrelación entre ambas entidades. Esto es justamente lo que demuestra en su trabajo el antropólogo Tim Ingold, quien al comentar una etnografía sobre los crees, pueblo forrajero de Ontario, explica sobre el aprendizaje de la caza: 

“no se trata de una transmisión de representaciones, como implica el modelo de enculturación, sino de una educación de la atención. En realidad, las instrucciones que el novicio recibe –tener cuidado con tal cosa, prestar atención a tal otra, etc.- sólo adquieren significado en el contexto de su compromiso con el medio ambiente. Por lo tanto, no tiene sentido hablar de la `cultura´ como un corpus independiente de saber sin relación con el medio ambiente” (Ingold, 1996:55).
Y el mismo autor agrega luego en sus conclusiones: “Si hemos de desarrollar una compresión ecológica exhaustiva de cómo se relacionan las personas reales con esos ambientes, y de la sensibilidad y habilidad con que lo hacen, es imperativo tomar esa condición de relacionamiento como punto de partida” (Ingold, 1996:57). Es justamente esta condición de relacionamiento, que nosotros denominamos el carácter mediador de la dimensión cultural, el que estructura el eje de nuestra propuesta.

Por lo tanto, la planificación económica también debería tener en cuenta estas necesidades particulares que exige la presencia de las culturas originarias para su reivindicación como estilos de desarrollo: nada más y nada menos que la preservación de los ecosistemas originarios con los que sus pueblos conviven. Es de este modo que se puede respetar lo que esta cultura entiende por calidad de vida, es decir, el habitar en el bosque, con el sentido cosmológico que esto implica. 
Asimismo, visto de otra perspectiva, se trata también de un capital cultural (el conocimiento de ese ecosistema) que estos pueblos pueden aportar a la sociedad en su conjunto para lograr construir una economía diversificada, que use de forma integral los bienes y servicios naturales. En el caso de otras culturas originarias, como la guaraní, también es posible contar con un acervo en lo referente a las plantas medicinales, es decir, lo que la antropología llama etnotaxonomías. De esta manera, estamos focalizando en la dimensión en que la cultura se une con la economía, de forma tal que el conocimiento es utilizado para satisfacer las necesidades de un pueblo.  

En definitiva, si la planificación está guiada por el objetivo del desarrollo sustentable, no será extraño que muchas veces deba identificarse una cultura ambiental preciosa bajo este criterio, para incrementar su poder relativo dentro de las relaciones con las distintas formaciones culturales que conviven en una ecozona. Es por ello que, con el mayor respeto de la diversidad cultural presente, no podemos caer en el simplismo del relativismo extremo, sino que es necesario tomar las decisiones adecuadas para lograr la sustentabilidad. 

Así, estamos de acuerdo con que una cultura de la sostenibilidad (es decir, una cultura ambiental que apunte al desarrollo sustentable) significa decisiones políticas que vienen de la mano de un proyecto civilizatorio. De este modo: 

“La nueva cultura de la sostenibilidad debe caracterizarse por un entendimiento común (algunas prácticas sociales, algunos valores, algunos criterios de juicio socialmente compartidos) que ofrezca los criterios mínimos posibles para hacer converger las elecciones en la dirección de sostenibilidad ambiental y dejar abierto el máximo espacio posible a las diferencias entre las ideas y sus interacciones” (Mantini et. al., 2008:4).
De este modo, existe consenso, por ejemplo, que el estilo de vida dominante hoy en Estados Unidos no puede expandirse como cultura ambiental por todo el mundo, ya que con su huella ecológica se necesitarían “más planetas” para sostener este nivel de consumismo. Para Milton: “Ante el fenómeno del calentamiento global (…), un relativista cultural a ultranza se ve paralizado por su lógica” (Milton, 1997)

En este sentido, nos posicionamos en el paradigma de la interculturalidad, que deja de lado los postulados del multiculturalismo. Éste promueve el respeto a la diversidad, pero entendiendo a las culturas como islas de sentidos con fronteras simbólicas que deben defenderse, mientras que aquel no pierde de vista que se trata de sistemas abiertos, que interactúan y se comunican. En palabras de García Canclini: “La multiculturalidad supone la aceptación de lo heterogéneo; interculturalidad implica que los diferentes son lo que son en relaciones de negociación, conflicto y préstamos recíprocos" (2004:15). 
Así, creemos que el diagnóstico debe también tomar notas de las relaciones de poder entre las formaciones culturales, lo cual significará en muchos casos una recuperación de las culturas de los pueblos originarios en cuanto expresaban una relación armónica con el entorno natural. En este punto, el documento final del Foro Cultura y Ambiente de la Carta Cultural Iberoamericana presenta conclusiones interesantes, que dejan atrás las posturas del colonialismo cultural
.

Por ello, para realizar estos análisis más complejos que los propuestos por la propia metodología de las Cuentas Patrimoniales, es necesario utilizar otras herramientas de investigación. En este punto, tal vez no sea posible medir la “conciencia ecológica” que tiene un pueblo pero sí evaluar características importantes de las formaciones culturales presentes en una región para considerar este conocimiento durante el proceso de planificación.

Así, entre las metodologías posibles para realizar un diagnóstico apropiado sobre las culturas ambientales presentes en un territorio, nombramos solo dos: el análisis del discurso y la etnografía. La primera, proveniente de las ciencias de la comunicación, permite un acercamiento más rápido y general; mientras que la segunda, característica de la antropología, necesita mayor trabajo y por ello llega a resultados de mayor profundidad. En cada caso, los planificadores deben considerar los costos y beneficios de cada metodología, sin olvidar que ambos caminos pueden ser complementarios.
4-b Las herramientas de gestión de la cultura ambiental

Antes de pasar a la conclusión de este artículo, es necesario decir que, aunque los elementos planteados pueden servir como conocimiento directamente para la planificación económica, pueden existir varios puntos problemáticos que sea necesario intervenir a través la gestión. Dicho de otro modo, estas herramientas de diagnóstico deberían ser complementadas con otras de gestión. Aquí están esbozadas muy sintéticamente, ya que encontramos afortunadamente cada vez más trabajos dedicados por completo a tratar en esta línea particular.
-Educación ambiental: Existen ya avances en el campo de la educación ambiental, en primer lugar gracias al trabajo realizado por la Red de Formación Ambiental del PNUMA, en el que Sejenovich trabajó sobre todo para aplicarla al ámbito universitario. Este autor sintetiza en el documento “Plan de educación, formación y concientización ambiental” la importancia de establecer políticas educativas para el desarrollo sustentable: “el trabajo en la conciencia de los sujetos sociales puede ser la primera parte de la acumulación de fuerzas sociales que busque asegurar la factibilidad de los cambios planteados”. Aquí la conciencia de los sujetos sociales se relaciona con la evaluación de cuáles son los que están más cercanos y más alejados en relación con los cambios de conducta necesarios. Por otra parte, cada vez es más clara la importancia que tiene la educación para la concreción de las grandes transformaciones, que son justamente las culturales, a través de la formación de las nuevas generaciones. Esto puede incluir educar bajo los conceptos de las culturas indígenas a las sociedades “modernas”.
-Política comunicacional para el desarrollo sustentable: Si bien puede entenderse la dimensión comunicacional dentro de la educativa, su valor específico es crecientemente mayor en las sociedades modernas; sobre todo, porque es necesario también actuar en la coyuntura para comenzar con los cambios necesarios. En definitiva: “La comunicación en función del desarrollo local y la educación que genere una cultura ambiental en las comunidades, comienzan llamando la atención por su entorno natural, para modificar las actitudes que pueden dañar ese espacio común” (Roselló Reina y Del Toro, 2005). De esta cita debemos decir que tal vez no se trata de generar una cultura ambiental sino, lo que es más desafiante aún, de transformar la cultura ambiental vigente, en caso de que la misma no sea compatible con los objetivos que se proponen. Para ello, “la comunidad debe definir su propia visión de la sustentabilidad” (Roselló Reina y Del Toro, 2005) y es así que es imprescindible incorporar las teorizaciones de la comunicación popular, a partir de la cual puedan incluirse las tradiciones culturales que configuran la identidad de un territorio. 
5. Algunas conclusiones provisorias 

En este trabajo hemos partido de considerar que una formación cultural ambiental puede considerarse como la mediación social, práctica y discursiva, del entorno natural. Se trata de la dimensión significante en que se desarrolla la interrelación sociedad - naturaleza, que por lo tanto tiene una gran importancia para la consideración de la racionalidad económica que opera en un territorio. 

Por lo tanto, el aporte del concepto de “cultura ambiental” para la metodología de las Cuentas Patrimoniales consiste en considerar la dimensión simbólica de las actividades productivas, que está presente en la “percepción” de las problemáticas ambientales que el sistema genera, o no. Esta percepción se refiere, entonces, no solo a la conciencia que tiene una sociedad sobre las problemáticas ambientales, sino a la forma en que conoce a su entorno, es decir, un paradigma que se aplica durante la producción misma de los bienes necesarios para su supervivencia.

Por un lado, esto es necesario a la hora de realizar el diagnóstico correspondiente en una ecozona específica. Cabe pensar que lo más probable es que co-existan diversas culturas ambientales, según lo refiera la genealogía de los saberes, aunque tal vez sea posible identificar una cultura territorial común, más o menos compartida. En este punto, las formaciones culturales comprender en gran parte conocimientos prácticos, que son los que la población utiliza, por ejemplo, para realizar la cosecha de sus campos. Este es la dimensión en que, como hemos mencionado, realizamos un claro vínculo entre cultura y economía.

Por otra parte, para la planificación del desarrollo sustentable, tal vez sea conveniente en algunos casos aplicar algunas políticas culturales específicas, que pueden conducir a la ejecución de ciertas estrategias de educación y comunicación ambientales. Esto es significativo para lograr la participación de los sectores sociales involucrados en la implementación de los planes realizados en la metodología de las cuentas patrimoniales. Del mismo modo, utilizando el conocimiento obtenido en el análisis diagnóstico, puede tomarse la decisión de fomentar cierta cultura ambiental, en el que su sentido acerca de la calidad de vida sea compatible con un desarrollo sustentable.

Por el contrario, la principal dificultad para considerar el aspecto cultural de la planificación es su difícil apreciación en términos cuantitativos. Como bien desarrolla la antropología, su camino metodológico se refiere más bien a la interpretación, al desarrollo conceptual en términos cualitativos, como también ocurre con el análisis discursivo. De todos modos, es siempre posible desarrollar ponderaciones operativas que sirvan como puentes entre ambas metodologías. Es cierto así que el análisis de las cuentas patrimoniales se hace más complejo, pero justamente así se tratará de un mapa más preciso de la realidad del territorio abordado, ubicando tanto los patrimonios naturales como también los culturales, propios de procesos sociales que interrelacionan con las dinámicas ecosistémicas. Esto se condice con la exigencia de un abordaje interdisciplinario de la teoría ambiental.  


Por último, a partir de esta conceptualización general sobre la cultura ambiental, es necesario desarrollar una tipología que permita su operacionalización. Para ello, pueden considerarse tanto los desarrollos de la antropología en la diferenciación de distintas cosmologías, así como su entrecruzamiento con distintos estilos de desarrollo. Por ejemplo, podría utilizarse un indicador ya establecido, como es el caso de la huella ecológica, sobre todo para analizar el patrón de consumo en la ciudad, aunque luego habrá que trabajar en la segmentación correspondiente. De esta manera, se podrá elaborar un mapeo sobre las distintas formaciones culturales ambientales presentes en un territorio, sin dejar de considerar las relaciones de poder que establecen estos saberes prácticos, que condicionan no solo la producción económica sino el estilo de vida de los pueblos. 

En síntesis, es fundamental considerar la dimensión cultural en la gestión ambiental y, particularmente, en el ordenamiento territorial. De este modo, el estudio de las “culturas ambientales” presentes en una eco-zona nos permite realizar una planificación más certera, que nos permita tener en cuenta las potencialidades posibles, así como considerar los aspectos a mejorar. De este modo, es posible a su vez trabajar la identidad de una región a partir del saber-hacer de su cultura, recuperando la etimología propia de la palabra, en el cultivo de un territorio.
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� Este trabajo fue preparado en base al informe para el seminario de doctorado “Ciencias Sociales y la Cuestión Ambiental” de Héctor Sejenovich (FSOC- UBA).
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� “Nos toca ahora profundizar en los evaluadores de este desarrollo. Para tal objetivo proponíamos integrar las cuentas ambientales en los evaluadores del desarrollo, es decir la evaluación del potencial productivo de los recursos naturales y su evolución según el uso, y el desarrollo del concepto de calidad de vida como forma más compleja e integral de plantear las necesidades de la población y el bienestar de la misma” (Sejenovich, en prensa: cap. 8).


� El primer marxismo, que fue considerado economicista, pronto fue seguido por nuevas corrientes que se interesaron por el análisis cultural. Este es el caso de la Escuela de Frankfurt, que bajo el concepto de “industria cultural” incluye el ingreso de la lógica capitalista al mundo simbólico, para conseguir la alienación del sujeto (Adorno y Horkhaimer). Como menciona Sejenovich, autores como Herbert Marcuse, que desarrolló una fusión entre el pensamiento de Marx y el de Freud (Marcuse, 1953),  fueron una importante fuente de inspiración para los movimientos estudiantiles contestatarios de los sesenta, que se oponían a la cosificación del ser expresada en el vivir para trabajar y consumir.


� Guillermo Sunkel es uno de los primeros autores que desde su trabajo en la CEPAL introdujo fuertemente esta cuestión, como puede verse en su obra en coautoría La dimensión ambiental en la planificación del desarrollo (1986). Sin embargo, esta primera aproximación parece ubicarse más dentro de la “sustentación material del desarrollo” (Sunkel, 1986:21), es decir, la continuidad del mismo modelo productivista durante un tiempo extenso, que en la modificación de los fundamentos de este modelo. Esto sí fue planteado por Ander Egg en el trabajo citado, que puede acercarse al paradigma de la sustentabilidad, del que se habla en el Manifiesto por la Vida (AA. VV.). 


� Documento de conclusiones y propuestas del “Foro Cultural y Ambiente” para el Desarrollo del Plan de Acción de la Carta Cultural Iberoamericana”, Sevilla, España – 25 y 26 de enero de 2010. Ver en http://www.oei.es/carta/forosevillal.pdf





